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This paper focuses on the university context after the pandemic. Universities have 
been forced to modify their daily routine, implementing a series of measures in order 
to comply with the established security protocols, without neglecting the teaching-
learning process and the attention to their students. They have had to adapt to a new 
reality, not without difficulties. The key role of guidance services in universities is 
highlighted and a model of competency-based guidance is proposed through which 
to respond to the new needs generated after the pandemic.

Este trabajo centra su interés en el contexto universitario a partir de la pandemia. 
Las universidades se han visto obligadas a modificar su rutina diaria, implantando 
una serie de medidas, con tal de cumplir con los protocolos de seguridad establecidos, 
sin descuidar el proceso de enseñanza-aprendizaje y la atención a sus estudiantes. 
Estos han tenido que adaptarse a una nueva realidad, no exenta de dificultades. Se 
resalta el papel clave de los servicios de orientación en las universidades y se propone 
un modelo de orientación competencial a través del cual responder a las nuevas 
necesidades generadas tras la pandemia.
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1. Introducción

Tras la declaración de la situación de pandemia por parte de la Organización Mundial de la Salud en marzo 
del 2020, en la mayoría de los países del mundo la COVID-19 obligó al establecimiento de una serie de 
medidas que determinaron en gran parte la vida de la población. 

En España, una de las primeras consecuencias fue el cierre de la actividad presencial en centros educativos, 
causando graves repercusiones en la vida diaria de los jóvenes. Es el caso de los estudiantes universitarios, cuya 
vida académica sufrió, de manera precipitada, importantes modificaciones derivadas de la sustitución de la 
enseñanza presencial por un formato exclusivamente virtual (Escamilla & Martín, 2021). 

Además de las repercusiones que todo esto ha tenido sobre el rol y las características propias de las 
universidades, la investigación educativa de estos dos últimos años ha analizado las dificultades de los jóvenes 
para adaptarse a esta nueva realidad, tales como la disponibilidad de dispositivos electrónicos, el aprendizaje de 
nuevas metodologías o la adquisición de nuevas competencias, entre otras (Crisol-Moya, 2020; Rodicio-García et 
al., 2020). Del mismo modo, preocupan, especialmente, las consecuencias que, a largo plazo, se han producido y 
que se deben al efecto causado por el aislamiento social y las limitaciones en la relación con iguales; también a los 
cambios en la rutina y en los horarios o al abuso de la tecnología y las redes sociales, entre otros. De hecho, todo 
ello se asocia a un aumento de la sintomatología ansiosa, depresiva y postraumática, con alto nivel de estrés en la 
población juvenil, lo que implica una serie de repercusiones negativas sobre la salud física y mental de nuestros 
jóvenes (Paricio del Castillo & Pando, 2020).

En medio de este panorama, los estudiantes han ido regresando progresivamente a la normalidad. Una nueva 
normalidad que ha supuesto, en primer lugar, acostumbrarse a una modalidad de educación híbrida, caracterizada 
por la alternancia entre clases presenciales y virtuales, con el objetivo de asegurar el distanciamiento necesario 
tras la pandemia. Del mismo modo, se instauró, desde el primer momento, el uso obligatorio de mascarilla, la 
definición de rutas concretas de entrada y de salida de los edificios, la disposición de gel hidroalcohólico en las 
aulas, así como la desinfección permanente de los espacios y la adecuación de los horarios para que todo esto 
fuera posible, evitando posibles aglomeraciones. Esta situación, junto con la suspensión de actividades sociales 
y culturales características del ámbito universitario, ha generado la elevación de los índices de estrés entre este 
sector de la población (González, 2020; Marco-Ahulló et al., 2022; Moreno-Montero et al., 2022; Son et al., 2020; 
Wang & Zhao, 2020). 

Berrío y Mazo (2011), definen el estrés académico como el malestar provocado por estímulos y situaciones 
relacionadas con el ámbito académico, que conlleva en el estudiante una activación fisiológica, emocional, 
cognitiva y/o conductual característica. Por su parte, Navarro-Mateu et al. (2020), señalan que en el entorno 
universitario existen numerosas situaciones generadores de estrés, derivadas de las particularidades del propio 
contexto. Entre ellas, estos autores destacan la evaluación, el rendimiento, la sobrecarga de trabajo, las relaciones 
profesor-alumno o la falta de apoyo entre iguales. Este tipo de situaciones, unidas a la situación particular que 
en los dos últimos cursos académicos han vivido los estudiantes universitarios, pueden potenciar la aparición de 
niveles altos de estrés, puesto que implican cambios inesperados sobre los que el individuo experimenta cierta 
falta de control (Jiménez, 2022).

Por todo lo expuesto anteriormente, a continuación, se ofrecen una serie de argumentos que, partiendo de una 
revisión de la literatura actual centrada en las necesidades de nuestros jóvenes universitarios, tratan de justificar 
la necesidad de retomar el papel clave que tienen los servicios de orientación en las universidades españolas. 

La investigación que aquí se presenta muestra cómo, a través de la implantación de un modelo de atención 
basado en competencias universitarias, se podrá responder a la situación actual que están viviendo los jóvenes 
universitarios y, más ampliamente, a esas nuevas necesidades generadas tras la pandemia.

2. Método
Este trabajo centra su estudio en justificar la necesidad de retomar el papel clave que tienen los servicios de 
orientación en las universidades españolas y cómo a través de la implantación de un modelo de atención basado 
en competencias de los profesionales de la orientación universitaria, se podrá responder a la situación actual 
que están viviendo los jóvenes universitarios y, más ampliamente, a esas nuevas necesidades generadas tras la 
pandemia.

Para ello, en primer lugar, se ha llevado a cabo una revisión bibliográfica reciente sobre las consecuencias de 
la pandemia en la salud mental de nuestros jóvenes, así como sobre las dificultades acontecidas en el ámbito 
universitario. Se pretende establecer un modelo teórico adecuado para la praxis de la Orientación Universitaria, 
que dé respuesta a las necesidades apremiantes surgidas tras la pandemia, provocando un cambio positivo en sus 
usuarios, a la vez que instaurando una forma práctica de ejecución en Orientación Educativa. 

Este trabajo parte de un modelo de atención, previamente validado, que se basa fundamentalmente en los 
principios de intervención en Orientación Educativa (Orientación Personal, Pedagógica y Profesional), así como 
en las competencias atribuidas a los profesionales de la Orientación en la Asamblea General de la Asociación 
Internacional de Orientación Educativa y Profesional (A.I.O.E.P.), el 4 de septiembre de 2003 (Declaración de 
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Berna), todo ello bajo el amparo del modelo psicopedagógico. Del mismo modo, para la construcción del mismo 
se requirió la selección de varias estrategias de investigación, tales como, el uso de fuentes documentales, estudio 
de casos intrínseco, descriptivo y de caso único, entrevistas abiertas y semi-estructuradas o no estructuradas; 
completando así un modelo sintético y ecléctico de análisis de la realidad de los mismos.

En definitiva, tomando como referencia este modelo, se pretende otorgar a los Servicios de Orientación 
Educativa de las universidades, la importancia que, en estos momentos, merecen. Concretamente, el modelo 
que a continuación se desarrolla, por el amplio espectro de competencias que recoge, responde las necesidades 
acuciantes que envuelven las realidades de nuestros jóvenes universitarios en la actualidad.

3. La Orientación Educativa en la Universidad
La entrada en la universidad supone el comienzo de una etapa caracterizada por numerosos cambios, no solo en 
lo que se refiere al ámbito académico, sino también a nivel social e incluso personal (Escolano-Pérez et al., 2019). 
Además de tener que adaptarse a un contexto desconocido, los estudiantes deben hacer frente a nuevas exigencias, 
propias del proceso de enseñanza-aprendizaje y de las tareas académicas de la universidad. Del mismo modo, 
desde la implantación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), se presta especial importancia a la 
adquisición de las competencias vinculadas al desempeño de cada profesión, pero, al mismo tiempo, al desarrollo 
y adquisición de una serie de aptitudes y actitudes que los universitarios deben desarrollar a lo largo de este 
periodo académico (Pozo-Rico et al., 2015). Todo ello, unido a otro tipo de factores, tales como el traslado de 
domicilio o incluso de lugar de residencia para poder cursar sus estudios universitarios, la falta de información o 
la carencia de recursos personales para afrontar con éxito la adaptación a un nuevo contexto social, hace que la 
entrada en la universidad pueda suponer una fuente importante de estrés para los estudiantes (Álvarez-Pérez & 
López-Aguilar, 2017; Bataineh, 2013).

Dado este fenómeno, los servicios de orientación se convierten en una pieza clave para la integración y la 
adaptación del alumnado a la vida universitaria, en la medida en que acompañan a los estudiantes en este proceso 
de transición, tanto a nivel académico como social y personal. En este sentido, numerosos estudios reflejan la 
importancia de la Orientación Universitaria, señalando sus beneficios, tanto en lo que se refiere al rendimiento 
académico como al ajuste psicológico y emocional de los estudiantes (Allueva, 2013; Allueva et al., 2016; Bernardo 
et al., 2017). 

En líneas generales, el objetivo fundamental de la orientación universitaria es conseguir el desarrollo integral 
de la persona; es por ello que la investigación educativa en este ámbito coincide al afirmar que son tres los ámbitos 
o tareas de actuación: la orientación profesional, la orientación académica/pedagógica y la orientación personal
(Álvarez & Bisquerra, 1996; Sánchez, 1999; Villena et al., 2013). Por lo que respecta a la orientación profesional,
hace referencia a toda la ayuda que se ofrece al alumno en materia de inserción laboral: salidas profesionales de
la titulación que está cursando, continuidad de sus estudios a través de postgrados específicos, elaboración del
curriculum vitae o preparación de entrevistas, entre otros. Por su parte, la orientación académica/pedagógica se
entiende como el apoyo al estudiante a lo largo de todo su proceso de enseñanza-aprendizaje en la universidad
y se vincula, entre otros aspectos, al asesoramiento en materia de organización y planificación del tiempo, a la
selección de técnicas de estudio en función de los procedimientos de evaluación o al desarrollo de habilidades que
permitan a los estudiantes la toma de decisiones para la gestión de sus propios procesos de aprendizaje (Ibáñez-
Martínez, 2012). Por último, la orientación personal se refiere a la atención y al apoyo centrado en el sujeto, con
el objetivo de que pueda desarrollar estrategias de afrontamiento adecuadas a sus necesidades personales y
responder con éxito a los desafíos que se le planteen, no solo en el ámbito universitario, sino a lo largo de su vida
(Villena et al., 2013).

Estos tres ámbitos de actuación se encuentran claramente diferenciados, no obstante, se deben trabajar 
coordinadamente para cumplir con el propósito último de la orientación. En este sentido, Escolano-Pérez et al. 
(2019), señalan la necesidad de concebirla como un proceso y no como una serie de intervenciones puntuales 
de carácter informativo. Según manifiestan, debe constituir un proceso organizado y planificado previamente 
en función de las necesidades detectadas en el estudiantado e incluso aquellas manifestadas por los propios 
alumnos; tiene que estar destinado a todo el alumnado y, a su vez, debe considerar las diferentes dimensiones del 
ser humano, entre ellas, la dimensión académica, profesional, personal y social. 

Todo ello nos lleva, a su vez, a tener en cuenta que las necesidades de los alumnos, así como las dificultades 
a las que se enfrentan en su formación académica universitaria no son siempre las mismas y van a depender, 
entre otras, de la etapa evolutiva en la que se encuentran y de sus circunstancias personales, así como de las 
características propias del momento (Pérez & Martínez, 2015). En este sentido, la pandemia que hemos vivido y 
cuyas consecuencias siguen presentes en la sociedad actual ha creado nuevas necesidades que, desde el contexto 
universitario, deben ser atendidas. 
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4. Modelo Competencial de Orientación Universitaria
El modelo de intervención que se propone a continuación, se concibió para arrojar luz sobre el panorama de 
la orientación universitaria española (Ibáñez-Martínez, 2012). En la actualidad, sigue sin existir ley alguna que 
avale o señale cómo debe ser la práctica de la orientación en Educación Superior, ni en qué debe basarse. Esto 
ha generado a lo largo de muchos años una gran diversidad de actuaciones, suscitadas por las necesidades más 
apremiantes que iban surgiendo o por el tipo de financiación que se iba encontrando para su desarrollo. En estos 
momentos postpandemia, la demanda que existe de estos servicios es notoria, ya que el paso por la universidad 
es un momento clave para la formación integral del individuo. En la Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por 
la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (L.O.M.L.O.E.), en su preámbulo, señala 
que, ante estas nuevas circunstancias, se hace necesario conceder importancia a varios enfoques que resultan 
claves para adaptar el sistema educativo a lo que de él exigen los tiempos a los que nos enfrentamos y es que 
todo el alumnado tenga garantías de éxito en la educación por medio de una dinámica de mejora continua de 
los centros educativos y una mayor personalización del aprendizaje. En esta línea, se sitúa la Agencia Nacional 
de Evaluación de la Calidad y Acreditación (A.N.E.C.A), al demandar a todas las universidades españolas como 
requisito para aprobar un grado oficial, la creación de un servicio de orientación a disposición de la institución, 
como contribución a la mejora de la calidad. 

Por todo ello, se confeccionó un modelo competencial para la orientación en las universidades españolas que 
pudiera guiar la práctica (Ibáñez-Martínez, 2012). Entendiendo la orientación como un proceso organizado que 
debe contemplar la acción orientadora como un continuo desde el ingreso del alumno en la universidad hasta la 
finalización de sus estudios, este modelo cuenta con la participación de toda la comunidad universitaria. En este 
sentido, parte de la idea de que docentes, tutores académicos y familia son un pilar básico en la formación integral 
del sujeto y deben formar parte, directa o indirectamente, de este proceso de orientación al alumno.

Para la elaboración del mismo, se tomaron como referencia las competencias del orientador aprobadas por 
la Asamblea General de la Asociación Internacional de Orientación Educativa y Profesional (A.I.O.E.P), el 4 de 
septiembre de 2003, en Berna. Los motivos de dicha elección son varios: en primer lugar, debido a su relevancia 
internacional, porque abarcan la orientación desde su conceptualización más amplia y por ser el arquetipo más 
importante encontrado en orientación, sin segmentar por franjas educativas, por lo que podría ser fácilmente 
aplicable al ámbito universitario. 

Una vez se analizó en profundidad cada una de las competencias que allí se recogían, fueron clasificándose en 
función de las tres áreas de intervención en orientación, todo ello amparado bajo el modelo mixto de Intervención 
Psicopedagógica, que es el que fundamenta la acción orientadora en sí misma.

Las áreas de intervención -orientación personal, pedagógica y profesional-, son escogidas como referentes 
por ser las más extendidas y reconocidas por la comunidad (Pérez et al., 2022). Estas tres dimensiones deben ser 
trabajadas de forma coordinada, puesto que el objetivo de la orientación universitaria es conseguir el desarrollo 
integral del individuo. A este respecto, la parte intrínseca del individuo queda cubierta por el área de orientación 
personal, que parte de la finalidad específica de la orientación en sí misma. En cuanto a la parte extrínseca del 
individuo, se trabaja desde las áreas de la orientación pedagógica y profesional (Mora, 2009).

Si bien el modelo de intervención recoge un elevado número de competencias, también es cierto que son muy 
amplias las necesidades que presentan los universitarios españoles, que deben ser atendidas en mayor o menor 
medida a través de los servicios de orientación.

Por lo que respecta a la orientación personal, en esta área se incluye el desempeño de competencias recogidas 
dentro de un gran apartado denominado Counseling, que se debe trabajar a través del uso de técnicas individuales 
y/o grupales de orientación. El objetivo que persigue es dar respuesta a necesidades tales como comprender los 
principales factores relacionados con el desarrollo personal y comportamental; demostrar empatía, respeto y 
relación constructiva; cubrir las necesidades de los estudiantes en riesgo; ayudar al alumnado en la prevención de 
problemas personales, en el desarrollo de la personalidad, en la resolución de problemas, en la toma de decisiones, 
en cuestiones de identidad sexual, en el desarrollo de habilidades sociales, en promover una educación para la 
salud y el tiempo libre. Si se diera el caso, se podría hacer una detección y remisión de casos a otros servicios 
especializados. De este modo, las competencias establecidas en esta área cubren aspectos claves que resultan 
prioritarios en el contexto actual, tal y como se ha mencionado anteriormente. 

En relación con la orientación pedagógica, esta se cubre a través de dos grandes bloques temáticos de 
competencias profesionales: la orientación educativa y la consulta. 

En primer lugar, la orientación educativa, abarca cuestiones como demostrar compromiso con las posibilidades 
y habilidades de los estudiantes para facilitar su desarrollo; guiar a los individuos y grupos de estudiantes en el 
desarrollo de sus planes educativos; ayudar a los estudiantes en el proceso de toma de decisiones, a conocerse 
mejor, a superar las dificultades de aprendizaje; a mejorar las metodologías de enseñanza; asesorarles en la 
selección de itinerarios académicos, así como motivar y ayudarles a participar en intercambios internacionales. 
En caso de considerarse necesario, se puede consultar a los padres sobre el desarrollo y los progresos educativos 
de sus hijos, teniendo en cuenta que el alumnado que cursa estudios en la Universidad ya dispone de su mayoría 
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de edad, por lo que es el propio alumno quien da el consentimiento informado a los padres. Asimismo, dentro de 
la orientación educativa y viendo el compromiso de toda la comunidad educativa, se presta ayuda a los profesores, 
para implementar la orientación en el currículum. 

En segundo lugar, la consulta responde a la necesidad de desarrollar la habilidad para coordinar y estimular la 
creatividad del estudiante para diseñar su propio programa (educativo y vocacional).

A través de esta área, se pretende dotar al alumnado de herramientas que den respuesta a las necesidades 
académicas originadas por el contexto post-pandemia, todo ello sin dejar de lado las innovaciones educativas 
presentes en las aulas y que “han venido para quedarse” (García-Oberto, 2021). Así, estas competencias 
desarrolladas por el profesional de la orientación resultan determinantes para reconducir aquellas habilidades 
que fueron sustituidas casi en su totalidad por el uso de las TIC, con el fin de poder producir una mejora en las 
metodologías de enseñanza, al mismo tiempo que se pretende evitar los altos índices de fracaso escolar.

La selección de competencias relacionadas con la orientación profesional se refiere a la ayuda concedida a 
alumnado en el campo de la inserción sociolaboral vinculada con la carrera que se está cursando, es decir, aquellas 
salidas profesionales que debe conocer, las herramientas que debe adquirir para manejarse en bolsas de trabajo, 
o información sobre aspectos concretos como la elaboración de su currículum vitae, o la solicitud de una beca
para estudios. Con respecto a esta área, las competencias se encuentran clasificadas en tres grandes bloques: el
desarrollo de la carrera, la información y el empleo.

 El desarrollo para la carrera hace referencia a una serie de competencias que permiten al profesional de la 
orientación disponer de conocimiento de las teorías del desarrollo de la carrera y los procesos de la conducta 
vocacional; demostrar conocimiento de factores legales y sus implicaciones; planificar, diseñar e implementar 
programas e intervenciones para el desarrollo de la misma; dar a conocer los modelos de toma de decisiones y 
transición para preparar y planificar los estados de transición: de la escuela al trabajo, cambios en el desarrollo 
de la carrera, jubilación, despido; identificar los factores implicados (familia, amigos, oportunidades educativas 
y financieras) y actitudes sesgadas (sobre género, raza, edad y cultura) en el proceso de toma de decisiones; 
ayudar a los individuos a marcar sus objetivos, identificando las estrategias para alcanzarlos y redefinir sus goles, 
valores, intereses y decisiones de la carrera; dar a conocer servicios de asistencia e información para el empleo, 
la economía y aspectos sociales y personales; dotarles de conocimiento de los materiales disponibles sobre 
planificación de la carrera y sistemas informáticos de información, Internet y otros recursos de la red, así como de 
habilidades para usar fuentes, recursos y técnicas sobre el desarrollo de la carrera incluyendo grupos específicos 
(migrantes, grupos étnicos y población en riesgo.), en definitiva a diseñar sus proyectos de vida y de carrera.

 El bloque de competencias orientadas al suministro de información gira en torno al conocimiento de legislación 
sobre educación, formación y trabajo a nivel local, nacional e internacional; conocimiento de equivalencia de títulos 
y cualificaciones profesionales en diferentes países; recopilar, organizar y distribuir información actualizada sobre 
el desarrollo personal, social y de la carrera, especialmente: en educación y formación, información ocupacional 
y oportunidades de empleo; usar las Tecnologías de la Información para proporcionar información educativa 
y ocupacional (bases de datos, programas informáticos para orientación educativa y profesional e internet) y 
ayudar a acceder de manera significativa a información educativa y ocupacional.

Dentro del área profesional, se incluye el apartado del empleo; en él se hace hincapié en el asesoramiento 
en estrategias de búsqueda de empleo; uso de Internet en el proceso de búsqueda de empleo; presentar las 
oportunidades de empleo disponibles para su perfil y facilitar la selección apropiada; contactar con empleadores y 
centros formativos para obtener información sobre sus servicios; consultar a expertos en regulación y legislación; 
seguimiento del cliente en el empleo; seleccionar los individuos apropiados para cubrir determinadas plazas de 
empleo o formación y asesorar en el mantenimiento del empleo.

La orientación profesional tiene la peculiaridad de que su mayor demanda se produce al acabar los estudios o 
casi a su finalización (Ibáñez-Martínez, 2012), cuestión que debería replantearse, dado que en cualquier momento 
se va a necesitar este apoyo.

Por último, cabe señalar que la Declaración de Berna (2003), recoge también competencias transversales 
generales y específicas, presentes en las tres áreas de intervención en Orientación y que, por tanto, están presentes 
en todo proceso orientador.

 Estas competencias hacen alusión a cinco grandes bloques temáticos: el diagnóstico, la consulta, la investigación, 
la gestión de programas y servicios, y al desarrollo comunitario. 

 Relativas al diagnóstico se pueden encontrar aquellas que suponen definir y diagnosticar con rigurosidad y 
acierto las necesidades de los clientes, basándose en diferentes instrumentos y técnicas de diagnóstico; usar los 
datos e información recogidos en el diagnóstico de manera apropiada de acuerdo a la situación; identificar las 
situaciones que requieran ser derivados a servicios especiales de apoyo; facilitar el contacto entre los clientes y 
los servicios especiales de apoyo a los que se remite; mantener información actualizada sobre los servicios de 
apoyo y llevar a cabo un análisis del contexto en el que está inmerso el cliente.

Con respecto a la consulta, girarían en torno a: consultar con los padres, profesores, tutores, trabajadores 
sociales, administradores y otros agentes para “mejorar” su trabajo con los estudiantes; demostrar habilidades 



HUMAN Review, 2022, pp. 6 - 11

interpersonales para crear y mantener la relación de consulta, alcanzar los objetivos y el cambio de comportamiento; 
demostrar habilidad para trabajar con organizaciones (universidades, negocios, municipios y otras instituciones); 
interpretar y explicar conceptos y nueva información de manera efectiva; coordinar al personal y la comunidad 
para “proporcionar” recursos a los estudiantes; asesorarles en el acceso y uso de programas y servicios especiales 
y de grupos de apoyo, así como trabajar la habilidad para crear una buena imagen como profesional.

En cuanto a la investigación, las acciones implicarían conocer las metodologías de investigación, recogida y 
análisis de datos; promover proyectos de investigación sobre orientación; uso de métodos de representación 
para informar los resultados de las investigaciones; interpretar los resultados de las investigaciones; integrar 
los resultados de las investigaciones en la práctica de la orientación; evaluar los programas e intervenciones 
de orientación, aplicando técnicas actualizadas y modelos de evaluación de programas y mantener información 
actualizada sobre los resultados de las investigaciones.

Para la gestión de programas y servicios se requeriría identificar las poblaciones objeto del estudio; conducir el 
análisis de necesidades; inventariar los recursos relevantes para la planificación e implementación de programas; 
conocimiento de bibliografía relevante y actualizada; promover el interés comunitario sobre el programa o el 
servicio; uso (diseño, implementación y supervisión) de programas e intervenciones; evaluar la efectividad de 
las intervenciones; usar los resultados para mejorar el programa mediante recomendaciones de instituciones 
agencias; habilidad para organizar y gestionar servicios de orientación educativa, personal, vocacional y de 
empleo; gestionar y supervisar el personal de los servicios y promover el desarrollo del personal.

Por último, en relación al desarrollo comunitario, se trabajaría en torno al desarrollo de la habilidad para 
establecer contacto con miembros de la comunidad; a analizar los recursos humanos y materiales de la comunidad; 
a llevar a cabo un análisis de necesidades; a trabajar con la comunidad para el uso efectivo de los recursos de 
acuerdo a las necesidades así como para desarrollar, implementar y evaluar planes de acción con miras de 
mejora económica, social, educativa y del empleo y a cooperar con instituciones nacionales e internacionales de 
orientación educativa y profesional .

Para una visión más clara del modelo, la siguiente figura, muestra cada uno de los grandes bloques de 
competencias anteriormente descritos, así como las tres áreas de actuación que lo caracterizan:

Figura 1. Modelo competencial de orientación educativa

Fuente: Ibáñez-Martínez (2012).

5. Discusión
La Universidad Francisco de Vitoria ha presentado la XVI Encuesta Tendencias Universitarias 2021 realizada entre 
3000 estudiantes de Bachillerato. En este documento se recoge que el 75% de los estudiantes reconoce que la 
orientación recibida en sus centros educativos no ha sido suficiente para poder tomar decisiones adecuadas para 
su futuro. No se trata solo de un deseo, sino de un derecho recogido en el Estatuto del Estudiante Universitario 
2010, aprobado en el Real Decreto 1791/2010, de 30 de diciembre, por el que se aprueba el Estatuto del Estudiante 
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Universitario. En su artículo 7.e, se resalta, precisamente, el derecho al “asesoramiento y asistencia de profesores, 
tutores y servicios de atención al estudiante” (p. 9).

En este trabajo se ha presentado una propuesta de orientación que puede servir como referencia a las 
universidades españolas y que, no solo centra su intervención en el ámbito de la orientación profesional, priorizada 
en los modelos iniciales (Sánchez et al., 2004), sino que abarca un tipo de atención personal y pedagógica adaptada 
a la nueva realidad que envuelve la era postpandemia. 

Esta realidad se ve reflejada en la investigación actual, que muestra especial preocupación por el impacto 
psicológico de la pandemia, puesto que existen evidencias de un aumento de los problemas de salud mental en 
la población; prueba de ello es el incremento de determinados trastornos, como la depresión, el insomnio, la 
ansiedad o el estrés (Khan et al., 2020; Serafini et al., 2020; Xiong et al., 2020). Esto se ha visto reflejado también 
en los jóvenes universitarios (Li et al., 2021; Odriozola-González et al., 2020) que, desde que se inició la expansión 
del coronavirus, se vieron obligados a modificar todos sus hábitos debido, no solo al aislamiento social, sino 
también a la necesidad de adaptarse al uso de nuevas herramientas para poder afrontar un nuevo estilo de 
enseñanza virtual con carácter obligatorio.

Estudios recientes (Grande de Prado et al., 2021; Rujas & Feito, 2021) reflejan que estos cambios repentinos 
en la modalidad de enseñanza y la sucesión de tres modalidades distintas en un corto periodo de tiempo (virtual, 
semipresencial o híbrida y de nuevo presencial con las medidas de seguridad pertinentes), han influido en la 
percepción del grado de satisfacción de los estudiantes (sobre todo en alumnos de nuevo ingreso), así como en el 
rendimiento académico y en la dedicación a sus actividades académicas (Contreras et al., 2022; Escamilla & Martín, 
2022). Hay que tener en cuenta, además, que la situación sanitaria obligó a nuestros estudiantes a adaptarse a este 
nuevo formato de enseñanza-aprendizaje en un breve espacio de tiempo, con lo que han presentado dificultades 
añadidas derivadas, en gran parte, de la falta de dominio y autonomía en el uso de determinados soportes 
tecnológicos, la falta de motivación, la distancia socio-afectiva con sus compañeros y sus profesores o incluso la 
inexperiencia en la asunción de una mayor responsabilidad en su propio proceso de aprendizaje (Rodríguez et 
al., 2021; Rosario-Rodríguez et al., 2020). Lovón y Cisneros (2020), advierten, de hecho, un aumento de la tasa 
de abandono universitario tras la pandemia y señalan, como posibles causas, las ya mencionadas en relación a la 
transición de una modalidad de enseñanza presencial a otra completamente virtual, así como la repercusión de la 
pandemia en la economía de los jóvenes; en este sentido, diversos autores señalan que, ante las medidas de cierre 
para evitar contagios, en sectores tales como la hostelería y el turismo, habituales en el mercado laboral de los 
jóvenes, estos redujeron sus fuentes de ingreso, incrementándose las dificultades para continuar con sus estudios 
o acceder a una vivienda, entre otras (Llorente, 2020; Mackay-Castro et al., 2020).

Si bien es cierto que no debemos generalizar, los hallazgos obtenidos en estas investigaciones muestran las
consecuencias de la pandemia en la Educación Superior y no deben pasar desapercibidas por la comunidad 
universitaria. Por ello, desde nuestro punto de vista, solo desde una perspectiva de orientación personal y 
pedagógica se pueden abordar estas necesidades, que han surgido tras dos años de incertidumbre generalizada.

6. Conclusiones
El objetivo fundamental de este trabajo no ha sido solo el de visibilizar la situación actual de los universitarios 
y universitarias a los que la pandemia ha sorprendido cursando sus estudios y la manera en la que han tenido 
que ajustarse repentinamente a una serie de cambios, sino el de reivindicar la importancia de los servicios de 
orientación de las universidades, que han tenido que adaptar sus intervenciones, con tal de cubrir las nuevas 
necesidades de los estudiantes, derivadas de las consecuencias de la pandemia. 

Estas necesidades, que han sido expuestas a lo largo del presente trabajo, hacen referencia al ámbito académico, 
psicológico y socio-afectivo, pues, tal y como prueba la investigación educativa actual (Zhai & Du, 2020), una de 
las consecuencias que más preocupa en todo el mundo es la repercusión de la COVID-19 en la salud mental de 
los jóvenes universitarios, así como la necesidad de que, tanto las propias universidades como los profesionales 
de la salud, desarrollen cursos de acción para apoyar a los estudiantes en esta etapa de su vida. Todo ello sin 
descuidar, desde el ámbito universitario, los tres pilares básicos de la orientación: orientación profesional, 
académica/pedagógica y personal. Sin embargo, es esta última la que, quizás, cobra más importancia en tiempos 
de postpandemia, puesto que las diferencias individuales en relación al ajuste psicológico de los jóvenes son muy 
acusadas y requieren de un acompañamiento y de una intervención personalizada. 

El modelo de orientación competencial que aquí se ha presentado, a través de sus diferentes bloques temáticos, 
presta atención a la persona en su globalidad y trata de atender los aspectos más relevantes que pueden influir, 
directa o indirectamente, en el rendimiento académico del estudiante, así como en su proceso de formación integral 
durante su vida universitaria. Desde la Orientación que proponemos, se facilita la adquisición de estrategias de 
aprendizaje adecuadas para el estudio y la realización de las tareas académicas propias de la universidad; se 
atienden las necesidades individuales derivadas de las particularidades de cada estudiante, sea cual sea el origen 
de las mismas, puesto que se interviene desde una perspectiva centrada en el sujeto y en el ambiente en el que se 
desenvuelve, sin perder de vista, el proyecto de vida de la persona. 
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Por todo ello, este trabajo pretende que los resultados de la revisión bibliográfica realizada en relación a las 
consecuencias de la pandemia en la vida universitaria, que a su vez justifican el empleo del modelo competencial 
expuesto para atender al estudiante desde los servicios de orientación, sean tenidos en cuenta en futuros estudios 
similares. Del mismo modo, las conclusiones aquí presentadas, pueden ser un buen punto de partida en la 
elaboración de programas de orientación destinados a ofrecer a nuestros educandos una mejor y más gratificante 
experiencia universitaria. 

Así pues, la percepción del estudiante en relación a los servicios que ofrecen las universidades y la detección 
de sus necesidades previas, es algo que no debe pasar desapercibido a la investigación actual, a partir de la cual 
deberían asentarse los pilares de la orientación educativa. Desde nuestro punto de vista, es fundamental que la 
investigación en este ámbito continúe explorando las necesidades de los estudiantes universitarios, tanto a nivel 
académico y de formación como en lo que se refiere al ámbito psicológico, afectivo y social, con tal de ofrecer 
respuestas educativas adecuadas, profundizando así en el conocimiento de la vida universitaria en tiempos de 
una pandemia que todavía sigue condicionando, en mayor o menor medida, nuestra sociedad. 
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